Extractos de las aportaciones al coloquio: 

 ‘El mejor negocio es el bien común’

Adriana Casademont. Presidenta de Casademont S.A.

Afrontar problemas es crecer y aprender. En este sentido, esta crisis nos ayudará porque reencontraremos, a través de las experiencias de estos años, muchísimos valores perdidos.

Los 14 años de bonanza desmesurada de nuestro país nos hicieron tener una mochila abierta en la que perdimos cosas muy importantes, y las crisis sirven para volver a encontrar estos equilibrios, estas bondades y practicar este ejercicio de la resiliencia.

Resilencia es adaptación al cambio. Las sociedades son cambiantes permanentemente, y nos tenemos que adaptar, y en las empresas no sólo nos tenemos que adaptar, tenemos que visionar el futuro.

Me gustaría aprovechar para destacar la gran labor que hacen también las ONG's, pero me gustaría también poner en valor el papel del empresario.

El empresario no tiene una buena imagen, pero el empresario genera puestos de trabajo, lucha muchísimo, arriesga su patrimonio cada día, y nuestra mayor ilusión es devolver a la sociedad parte de lo que ganamos.

Por tanto, me gustaría hacer un canto también a los empresarios que muchísimos se han quedado por el camino, que en esta crisis muchas microempresas no han podido resistir.

Siempre hay que mirar en positivo. Sólo se pueden solucionar problemas si los vemos en signo positivo porque ya es como un GPS mental que si vemos en positivo, damos el primer paso a solucionar el problema.

Debemos ser generosos por naturaleza. Sólo si eres generoso, el bien que hagas te volverá, pero es una generosidad sincera, que tiene que salir de dentro.

Tenemos que trabajar fomentando la comunicación. Ojalá entre las clases dirigentes hubiera una comunicación fluida y ojalá este paso de hoy sea un paso para ser más generosos.

Sebastián Mora. Secretario General  de Cáritas Española

El verdadero valor y plusvalía en la construcción del bien común son las 70.000 personas voluntarias que día a día se gastan y desgastan por ayudar a los más pobres.

En los últimos años, en la política de España, no se habla de bien común, se habla del interés general.

El bien común es un concepto normativo, no es sólo lo que pasa sino a lo que aspiramos como sociedad.
La cultura de encuentro no puede ser un consenso que quede recogido en cualquier documento, sino una cultura del cambio. Cuando nos encontramos, cambiamos; y si no cambiamos, no nos encontramos.

Lo que hoy hace falta no es simplemente que nos encontremos, sino que transformemos y nos transformemos desde el grito, del clamor de la conciencia.

Y yo creo que muchas veces hablamos de la injusticia sin haber comprometido la vida y sin haber sentido el dolor de la injusticia. Fijaros que el concepto de justicia que tenemos es abstracto, es compartible, y sin embargo el sentimiento de injusticia es emocional, es concreto, tiene rostro.

Y yo creo que el primer paso para la cultura del encuentro es que pasemos realmente por la injusticia de este mundo. No sólo teóricamente, sino realmente, y que suframos las consecuencias de la injusticia porque nunca nos vamos a transformar hasta que no sintamos en carne propia lo que están sintiendo tantos hermanos nuestros.

Hay que cambiar realmente el papel de la responsabilidad, se habla mucho de Responsabilidad Social Corporativa, empresarial, y yo tengo una cierta sensación que seguimos hablando de concepto y prácticas de responsabilidad de hace años para un tiempo nuevo.

Aquí estoy haciendo un llamamiento a la radicalidad, porque no se trata de más empresas con más Responsabilidad Social Corporativa, no son más organización sociales con más acciones, sino lo que necesitamos son empresas distintas y organizaciones distintas.

No estamos en una época de muchos cambios, sino en un cambio de época, y tenemos que redescubrirnos todos: organización, empresas y Gobierno desde la cultura del encuentro, pero sabiendo que el encuentro desestabiliza, que el encuentro rompe, que el encuentro te deja en la intemperie, que es incertidumbre y que tenemos que crear elementos novedosos.

El llamado real que tenemos de la calle y de los pobres de este mundo no es que hagamos más cosas, sino que lo hagamos distinto, apostando y perdiendo, porque el bien común es distinto del interés general, porque la sociedad del futuro no se va a construir dando lo que nos obra, sino dando aquello que incluso es necesario para nosotros.

La satisfacción de los derechos, de la gente, la garantía de los derechos es un papel del Estado y no es nuestro. Aunque hemos vivido años donde ha habido erosión y desgaste de servicios públicos y nosotros hemos salido al rescate de las personas mientras que el Estado ha salido al rescate de otras instituciones.

Fernando del Rosario. Vicepresidente nacional de Cruz Roja 
Las organizaciones como Cruz Roja medimos la crisis no sólo por las cifras, sino por los rostros, porque nuestros voluntarios están muy cerca, conocen historias y no sólo estadísticas.
Desde esta cercanía, siempre surge el deseo de dar un grito grande porque tenemos la constatación de esta gran brecha entre ese mundo que tiene aseguradas las necesidades básicas, que tiene acceso a la sanidad y a la educación, y ese otro mundo que vive con preocupaciones que nunca atañen a lo básico.
A la declaración de los Derechos Humanos, que se firmó hace más de 50 años por parte de todos los estados, le ha faltado y le sigue faltando que sea para todos, el para todos porque todavía tenemos esa brecha.

Desde el convencimiento en que la creencia fundamental es la dignidad de todas las personas no se puede consentir que podamos seguir con una sociedad en la que con toda normalidad se invisibilice a una buena parte, a todos aquellos que no tienen posibilidades de acceso a lo más elemental para vivir.
Aprovecho para decir que hace 150 años que se creó la Cruz Roja en España, estamos de cumpleaños. Pues bien, hizo una labor que quizá no es tan conocida, pero que es importantísima: junto con la atención a las personas que estamos sufriendo, como los heridos de una guerra, se inició un proceso para que los estados firmaran los convenios de Ginebra, algo que parecía algo imposible de realizar.

Así, inició una línea que después, con modos diferentes a otras organizaciones, ha seguido haciendo de manera callada, pero siempre tratando de establecer puentes y diálogo, que la situación de pobreza y de brecha entre unos y otros pueda remediarse.

